
Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

 Desde su fundación en 1910, y después de haber tratado en anteriores números a 

las Socias Fundadoras de la entidad, y a las participantes en el primer Salón de Otoño, 

vamos a ir recuperando de la memoria colectiva, el nombre de las primeras socias que 

vinieron a formar parte de la Asociación de Pintores y Escultores. 
 

 

 
 
 

     Mª Blanca Mac-Mahon 
Ordoñana se inscribió en nuestra 
entidad como “Pintora”. Socia de 
número, no podemos determinar 
exactamente su fecha de alta,. 
     La artista, nació en París el 15 de 
agosto de 1926. Contrastamos los 
datos con su encantadora hermana, 
Rosa Mac-Mahon, quien guarda de 
la artista un recuerdo de absoluta 
admiración, solo superado por el 
sentimiento de profundo afecto y 
cariño a quien tan unida estuvo en 
vida. 
     Era hija de Manuel Mac Mahon y 
Valarino, fallecido en Madrid en 
1968, y de Ángela Prudencia 
Ordoñana Gordovil, fallecida en 
1993, matrimonio que tuvo dos 
hijas: Rosa, Rosa, pintora 
autodidacta de vocación más tardía, 
maestra y catequista y Mª Blanca, 
tres años mayor, pintora y 
restauradora que falleció sin 
descendencia. 
 

LAS PRIMERAS ARTISTAS DE LA 
ASOCIACION ESPAÑOLA DE PINTORES Y ESCULTORES 

María Blanca en una imagen de su juventud 
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     En su infancia, la familia regresa a Madrid 
hasta que estalla la guerra civil, que gracias a 
la doble nacionalidad, pasan la madre y las 
hijas en París,  mientras su padre permanece 
en Madrid toda la contienda. 
     Desde su más tierna infancia destacó su 
inclinación por las bellas artes, e inspirada 
por su madre,  una mujer adelantada a su 
tiempo que vio en sus hijas cualidades 
artísticas, comenzó copiando con dibujos que 
fue perfeccionando gracias a sus 
indicaciones. 
     En París donde destacó también por sus 
dotes artísticas y ya de regreso a España, se 
matriculó en la Escuela de Artes y Oficios, 
cuando contaba tan solo con 14 años, y 
donde destacó rápidamente en las clases de 
dibujo. 
     De allí pasaría a la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando. 
 

Arriba, María Blanca a los dos 
años de edad. Junto a estas 

líneas, Ángela Prudencia 
Ordoñana Gordovil y sus hijas 

María Blanca y Rosa 



     En un artículo sin datar publicado en 
la prensa bajo el título de “A las 
sobrinas de Apeles les espera una labor 
dura”, bajo el subtítulo de “Nosotras, 
las mujeres”, y firmado por Ángeles 
Villarta, se describe así a Blanca: …”Era 
una adolescente alta, delgada, muy 
bonita… Blanca tiene ojos profundos, 
soñadores y largas manos expresivas… 
de familia bilbaína, concluyó sus 
estudios en la Escuela de Bellas Artes de 
San Fernando, de Madrid… Blanca era 
alumna de la Escuela de Artes y Oficios, 
donde destacó en clase de dibujo. Tenía 
vocación de pintora, pero es tímida y 
posiblemente no se hubiera arriesgado 
a manifestar su deseo porque temía el 
fracaso. A sus padres les gustaban 
mucho los dibujos de Blanquita. Un pro- 

María Blanca modelando en la Escuela de San 
Fernando 

fesor, el señor Bermejo, intervino 
afortunadamente. –Fue a visitar a mi 
madre y le dijo que yo no debía 
desaprovechar mis condiciones para la 
pintura. Que ingresara en San Fernando. 
Fue el día más feliz de mi vida. Pero 
comprendí que una cosa era querer ser 
alumna de la Escuela y otra distinta 
conseguirlo. Mamá me animaba mucho. 
Es bilbaína, y, por lo tanto, muy tenaz. Le 
encantó la idea de tener una hija pintora. 
Puede decirse que fue mi “manager”. Un 
“manager” maravilloso. No sería 
exagerado asegurar que entré en San 
Fernando por delegación-“… Blanca 
prefiere el óleo, la composición… Su 
pintura, cuajada de aciertos, fue 
favorablemente juzgada por los mejores 
críticos. No resultó la presentación 
prematura de una obra y consiguió un 
gran éxito. Hoy lo conseguiría mayor por- 

Autorretrato a los 18 años 



 que ha realizado grandes progresos 
artísticos… La pintura es un arte caro, y 
Blanca ha buscado una fórmula que le 
permita preparar sus trabajos para la 
próxima exposición sin resultar, en exceso, 
gravosa al presupuesto familiar… Blanca 
Mac Mahon se ha especializado en el arte 
de restaurar. Con un grupo de compañeros 
realizó tan delicada labor en el retablo de 
San Juan de los Reyes de Toledo. Estuvo 
también en El Escorial. Actualmente 
trabaja en el Palacio Real… -Me gusta, no 
siento la menor afición por la copia, pero 
la restauración me atrae. Encontrarte con 
un cuadro destrozado, casi destruido y, 
poco a poco, devolverle todo su valor… En 
muchas ocasiones es preciso rehacer 
partes absolutamente perdidas sin restar 
nada al conjunto, siguiendo rigurosamente 
las características del resto de la obra, el 
estilo del artista que lo creó. Es una 
ocupación que proporciona sentido de la 
responsabilidad. Te confían una obra de 
gran mérito que puedes estropear si te 
descuidas, si no estás alerta pendiente de 
tu trabajo… Además de los conocimientos 
generales a todo artista, un restaurador 
precisa conocimientos de elaboración y 
preparación de materiales y una gran 
precisión de pincel. En España se puede 
hacer una labor importantísima, puesto 
que la riqueza pictórica es muy grande. 
Hay muchos cuadros deteriorados que 
podrían salvarse, lo mismo que en los 
museos, en las pinacotecas, en tantas 
iglesias y conventos-“. 
     De aquellos días de estudios y trabajo, 
de esfuerzos y aprendizaje, Blanca 
recordaría que en su promoción eran 
apenas una docena de mujeres como ella 
las que cursaban estudios, pero que la 
mayor parte de las jóvenes, abandonaron 
los mismos para contraer matrimonio. 

     Como además era bellísima, en la 
escuela sirvió de modelo para sus 
compañeros, que hicieron de su imagen 
infinidad de retratos y esculturas, ya que 
veían en ella el ideal de belleza que 
pretendían copiar. 
     De 1943 a 1947 cursó estudios en la 
Escuela Superior de Bellas Artes de San 
Fernando. Allí fue donde conoció a su 
marido, compañero de estudios, con 
quien contrajo matrimonio, el también 
pintor Rafael Reyes Torrent, artista 
valenciano de merecida fama en los 
círculos culturales y artísticos de la capital 
que retrataba a la más alta sociedad de la 
época y miembro también de la 
Asociación Española de Pintores y 
Escultores.. 
 

María Blanca pintando al aire libre 



Sobre estas líneas, la promoción de la artista en los estudios de restauración. 
Abajo, María Blanca pintando y modelando 



     Participó en la Exposición Nacional de Bellas 
Artes de 1940, en donde aparece registrada 
como “María Blanca Mac-Mahon y Ordañana, 
natural de París. Domiciliada en Madrid, calle 
Mercenado, 46. Alumna de la Escuela Superior 
de Bellas Artes de San Fernando de Madrid”. A 
la misma presentó la obra inscrita con el 
número 431 y titulada “Orvieto” (óleo). 
     A lo largo de su vida, María Blanca 
compaginó su faceta de pintora con la de 
restauradora, lo que le permitió vivir siempre 
de su trabajo, que como nos confiesa su 
hermana, “necesitaba pintar para vivir”.  
     Participó en el XX Salón de Otoño de 1946 y 
según confesión aparecida en una revista de la 
época sin poder determinar, bajo el título de 
“Las 3 Marías en el Salón de Otoño”, firmado 
por Juan de Diego, “… -el cuadro que yo 
expongo es un retrato de mi padre. Lo hice este 
verano en quince días y pensando en el Salón 
de Otoño-. María Blanca tiene una mirada llena 
de ilusiones. Piensa casarse cuando ella y su 
novio hayan vendido muchos cuadros. Entonces 

María Blanca restaurando en la Escuela de San Fernando 

pondrán un estudio precioso y 
vivirán para el Arte y por el 
Arte. A María Blanca le hubiese 
gustado ser autora de “El 
Cardenal”, de Rafael… y a la 
pregunta de si piensa ganar 
mucho dinero con la pintura 
contesta que –sí… por 
ambición-… María Blanca 
recibió el primer encargo 
cuando copiaba un cuadro en 
una galería de la Escuela de San 
Fernando. Era un embajador 
extranjero, y la copia le valió 
quinientas pesetas; lo que ella 
había pedido en su inocencia… -
Soy muy deportista, pero no 
practico  ningún  deporte.  De 

La artista el día de su boda con Rafael Reyes 
Torrent, quien también fuera miembro de la AEPE  



niña saltaba muy 
bien a la comba eso 
de “al cocherito 
leré”… y en París 
gané una copa de 
plata en el internado 
por saltos de altura y 
de longitud-. A la 
pregunta de si existe 
algo en la vida por lo 
que dejaría de pintar 
contesta enérgica: -
¡No! ¡Nada existe en 
el mundo capaz de 
hacerme olvidar que 
soy pintora!... Usted 
no sabe lo que se 
disfruta pintando-”. 
     En 1951 expuso 
en la Sala Macarrón 
de Madrid y en 1953 
participó en el 
Homenaje a Vázquez 
Díaz que tuvo lugar 
en el Museo 
Nacional de Arte 
Contemporáneo, 
junto a artistas como 
Eva  Aggerholm,  Ve- 

Autorretrato con bastidor 

nancio Blanco, Pilar Calvo, Ángel Ferránt, Ramón Lapayese, Jorge de Oteyza, José Planes, 
Ricardo Baroja, José Beulas, Rafael Boti, Canogar, Ramón Casas, Javier Clavo, Cossío, 
Salvador Dalí, Díaz Caneja, Luis Feito, M. A. Ferránt, Menchu Gal, Gutiérrez Solana, Agustín 
Ibarrola, Francisco Iturrino, José Lapayese, Aurora Lezcano, Ricardo Macarrón, Martínez 
Novillo, Enrique Mélida, Benjamín Palencia, Darío Regoyos, Rafael Reyes Torrent, Rubio 
Camín, Vaquero Turcios, Cristino de Vera, …muchos de ellos miembros de la Asociación 
Española de Pintores y Escultores . 
     En 1953 intervino en la Exposición de Pintores españoles contemporáneos en Viareggio 
(Italia). 
     Participó también en la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1954, en donde aparece 
registrada como «María Blanca Mac-Mahon y Ordañana, natural de París. Domiciliada en 
Madrid, Fernández de los Ríos, 96. Alumna de la Escuela Central de Bellas Artes”. A la 
misma, concurrió con la obra inscrita con el número 294, titulada “Guisando (Gredos)”. 



     En 1957 la Accademia Mondiale degli Artisti e Professionisti de Roma otorga el título 
de Maestro Accademico honoris causa a Blanca Mac Mahon, en reconocimiento a su 
trabajo en el campo de la pintura. 
     En 1959 Blanca fue condecorada con la Medalla de Plata en el Concurso Internacional 
de Roma Olimpiónica. 
     En 1961 realizó una exposición junto a su marido en la Sala Libros de Zaragoza, donde 
María Blanca presentó unos retratos que “demuestran una gran soltura y dominio 
técnico, tanto con la espátula como con el pincel”. 

Retrato de mi padre 

     En 1955 
cursó estudios 
en la Academia 
Española de 
Roma, 
aprovechando 
el premio 
“Roma” que 
obtiene su 
marido, y 
coincidiendo 
allí con otros 
compañeros de 
la Escuela de 
San Fernando 
como Joaquín 
García Donaire 
y Francisco 
Echauz. 
     Durante su 
estancia en 
Roma, que duró 
más de tres 
años, eran 
frecuentes los 
viajes del 
matrimonio a 
capitales 
europeas como 
Austria, 
Alemania, 
Dinamarca, … 



Retrato de mi hermana Rosa 

     Participó en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1962 
con la obra inscrita con el número 
60 titulada “Madrid”, Sala III. P.V. En 
el catálogo se especifica que era 
“natural de París, domiciliada en 
Madrid, Marcenado, 42. Alumna de 
la Escuela Superior de Bellas Artes 
de San Fernando. Ha expuesto en 
Mostra dei pittori Espagnoli, 
residentes en Roma, Salones 
Macarrón. Tiene obras en la 
Diputación Provincial de Ciudad Real 
y en colecciones particulares en 
Italia, Francia, Dinamarca y España. 
Profesora de dibujo. Premio 
Corporaciones en la Nacional de 
Bellas Artes de 1960”. 

Arriba, sanguina Mujer inteligente y 
bajo estas líneas, un retrato rápido 
hecho por su marido, Rafael Reyes 

Torent 



     De regreso a Madrid, el matrimonio se 
instala en un estudio en la calle Sánchez 
Pacheco, 61. 
     En los años 60 llevó a cabo distintas 
exposiciones, como la realizada en los 
Salones Macarrón de Madrid. 
     En 1968 consiguió una Mención 
Honorífica por su dibujo titulado 
“Palamós”, en el III Premio de Pintura 
“Villa de Palamós”, que mereció una 
reseña en la revista Proa en la que se dice: 
“Dibujar, para Blanca Mac-Mahón, es algo 
extraordinariamente sencillo. Ella habla 
con la pluma, se expresa con los trazos con 
tanta seguridad y con tanta vehemencia, 
como lo era el hablar para García Sanchíz 
o lo es para Beulas, ese coloso, el pintar 
las estepas aragonesas. Sus retratos, que 
hace con la rapidez con que manos 
expertas realizan un encaje de bolillos o un 
bordado de filigrana, contrariamente a su 
condición de maestra mano femenina, 
tienen una fuerza varonil, son recios y 
expresivos, fieles y espontáneos. Viajera 
incansable, ha recorrido junto a su marido 
casi toda Europa, obteniendo premios 
resonantes, mereciendo en 1968 el ser 
nombrada miembro académico Honoris 
Causa de la «Academia Mondiale degli 
Artisti e Professionesti» de Italia. Su obra 
está representada en Museos y numerosas 
colecciones extranjeras y nacionales. 
Palamós supo aceptarla y admirarla. 
Esperamos que en un futuro próximo nos 
vuelva a honrar con una nueva muestra de 
su arte”.  
     Tras la muerte de su esposo en 1984, 
María Blanca continuó pintando y 
restaurando, dedicada a la que fue su gran 
pasión hasta pocos meses antes de su 
fallecimiento, que tuvo lugar el 16 de 
agosto de 2016, justo al día siguiente de 
cumplir los 90 años. 

Arriba una plumilla con aguada y debajo, una 
excelente sanguina 



Mª Blanca Mac-Mahon Ordoñana y 
la AEPE 
* Al XX Salón de Otoño de 1946 
concurrió inscrita como Mac-Mahon 
(María Blanca), con el número de obra 
118. Titulada “Retrato de mi padre” 
(óleo) 
* En el XXII Salón de Otoño de 1948 se 
presentó como asociada, Mac-Mahon 
(María Blanca), e inscribió con el número 
266 la obra titulada “Horizonte”. 

Arriba, su firma autógrafa.  
A la derecha, el óleo titulado La Anunciación. 

Bajo estas líneas, el Retrato de mi padre, con el 
que participó en el XX Salón de Otoño de 1946 



A la izquierda, plumilla del monumento al General 
Martínez Campos, en el Retiro, a la derecha otra plumilla 

de una iglesia de Madrid, debajo, a la izquierda la 
sanguina, Niña sentada y bajo estas líneas, una plumilla 

de la Puerta de Alcalá de Madrid 


